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Introducción

Cuando empiezo a escribir estas líneas observo cómo 
las letras se ligan sobre la hoja, pero antes de que esto 
ocurra, esas palabras, irremediablemente, han tomado 
forma en mi conciencia. Yo soy consciente de la palabra 
que voy a escribir antes de escribirla, pero no solamen-
te porque la palabra salga de mi conciencia, sino porque 
mi conciencia está en el mundo; si un profesor empie-
za a escribir en su pizarra «el perro estuvo ladr...», an-
tes de que acabe, nuestra conciencia sabrá que el perro 
estuvo ladrando. Nuestra conciencia está arrojada al 
mundo y no puede huir de él: se proyecta a través de su 
intencionalidad, su intuición o su reflexión.

Entender el funcionamiento de la conciencia des-
de una perspectiva fenomenológica puede ayudarnos a 
dilucidar grandes problemas de nuestra sociedad. ¿Por 
qué entonces Existencialismo y política en vez de Feno-

menología y política? Para entender una gran parte del 
existencialismo es necesario hablar de fenomenología, 
pero hablamos de fenomenología en tanto que pensa-
miento existencial. Los puntos meramente fenomeno-
lógicos son, además de necesarios por sus raíces, útiles 
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para la compresión existencialista —¿cómo podríamos 
hablar de libertad sin hablar previamente de intencio-
nalidad?—. 

La fenomenología se refiere a todos estos fenóme-
nos en todas las significaciones posibles; pero en una 
actitud totalmente distinta, que modifica en deter-
minada forma todos los sentidos del término fenó-
meno con que nos encontramos en las ciencias que 
nos son familiares desde antiguo. Sólo en cuanto 
modificado de esta suerte, entra el fenómeno en la 
esfera fenomenológica. Estudiar estas modificacio-
nes, elevar por medio de la reflexión lo que tienen 
de peculiar esta actitud y las naturales al nivel de 
la conciencia científica, he aquí la primera y nada 
leve tarea que debemos llevar a cabo plenamente, si 
queremos abrirnos el campo de la fenomenología y 
adueñarnos científicamente de su peculiar esencia. 
(Husserl, 1962, p. 7)
Analizar todos esos fenómenos, esos algo que acon-

tecen al ser en el mundo, es el trabajo que pretendemos 
llevar a cabo:

Nada de esto hace variar el hecho de que la feno-
menología se ocupe con la «conciencia», con todas 
las formas de vivencias, actos y correlatos de los ac-
tos. Verlo bien así requiere, ciertamente, no poco 
esfuerzo, dados los hábitos mentales dominantes. 
Eliminar todos los hábitos mentales existentes hasta 
aquí, reconocer y quebrantar los límites del espíri-
tu con que cierran el horizonte de nuestro pensar, 
y adueñarse con plena libertad de pensamiento de 
los genuinos problemas filosóficos, problemas que 
hay que plantear plenamente de nuevo y que úni-
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camente nos hace accesibles el horizonte despejado 
por todos lados, he aquí duras exigencias. Pero no se 
requiere nada menos que esto. De hecho, ello torna 
el adueñarse de la esencia de la fenomenología […], 
sin recaer para nada en las viejas actitudes, aprender 
a ver, distinguir y describir lo que está adelante de 
los ojos, requiere, encima, estudios específicos y tra-
bajosos. (Husserl, 1962, pp. 8-9)
Por ello, gracias al campo que abarca el existencia-

lismo en su totalidad fenomenológica, podremos tratar 
las cuestiones políticas que nos inquietan. ¿Cómo vamos 
a hablar de racismo —por poner un ejemplo— como 
un problema social si antes no lo valoramos como un 
problema esencial? Es ahí donde queremos llegar: a la 
esencia de las cosas. Y de eso se encarga la conciencia 
fenomenológica.

El racismo, antes de ser en sociedad, es en nuestra 
conciencia, y es por unos motivos precisos, no por ca-
sualidad. Si logramos comprender el funcionamiento de 
la conciencia fenomenológica podremos comprender el 
origen o las causas de muchos de estos problemas polí-
ticos. 

Mirando directamente a las esencias dejamos de 
lado al mundo para analizar el origen del fenómeno. 
No puedo analizar el racismo «desde el mundo», pues 
el mundo condicionará mi interpretación, debo anali-
zarlo a expensas de él. En pocas palabras: aunque perte-
nezca irremediablemente al mundo y no pueda huir de 
él, sí puedo ponerlo entre paréntesis para fijarme en las 
esencias de las cosas. Con esto no queremos decir que 
no se tenga que considerar el racismo como un pro-
blema social —que por supuesto lo es—, sino que no 
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podremos erradicar el problema sino lo hacemos desde 
su raíz, desde su esencia más primitiva: ese es nuestro 
propósito1. 

 

1 Todo el ensayo estará enfocado desde el estudio fenomeno-
lógico y existencialista de la conciencia, no desde un punto 
de vista psicológico. Por ello, queremos desmarcarnos desde 
un inicio de convicciones psicológicas que respetamos pero 
que no tienen cabida para el análisis filosófico que nos pro-
ponemos.


